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Por su sola culpa, el hombre es 


cada vez menos libre Al revés, el 


Estado, es cada vez más fuerte. 
Uno se fortifica a medida que el 
otro se reduce. 

No es necesaria la culminación 
de la dictadura, como las del So. 
viet, el Directorio o el Fascio, 
para notar el fenómeno. Basta ob- 
-servar el carácter de la legislación 
democrática. Educación obligato- 
ria: se busca uniformar las nmien- 
talidades infantiles. Uniformar y 


' atrofiar, pues cualquier persona 


bien intencionada sabe que en la 
escuéla actual, el niño no aprende 
más que a ser un imbécil, dadas las 
ideas patrioteras, el hábito ala 
obediencia y no análisis a que es 


. sometido y a la ignorancia en ma- 


terias sociológicas en que se le 
deja. 

= Voto obligatorio: No diremos 
que se violente con ello la con- 
ciencia de un hombre libre. Un 
hombre libre se ríe de esas obli- 
_gaciones, Pero en cambio se cerca 
el espíritu de las gentes simples, 
acostumbrándolas a estar marca- 
das como el ganado y a mo dis- 
poner a su antojo de su voluntad 
ATA IN 
1 otra pafte, hay. países en 
los Cuales no és pérmitida la en- 


¿ trada de «extranjeros»: Quiere de- 


Cir que hay gentes que se apode- 


ran de 108 países, como si. ellos. - 


hubieran levantado aquella tierra 
sobre el mar, de modo que hom- 
bres nacidos en el mismo planeta 
no pueden ir a ella. A más, ya se 
sabe que nadie puede ir y venir 
por el mundo, tranquila y des- 
preocupadamente. Hacen falta do. 
cumentos. Hay que estar enlazado 
directamente a la policía y a la 
sociedad usurpadora.. 


Sin dnda,. no vemos que las 

entes haga ascos de estas Cosas, 
indiferentes, obedientes, como los 
brutos, aceptan y ejecutan toda 
estúpida y cohercitiva ordenanza. 
Naturalmente, esto nos pone triste 
a nosotros, que quisieramos ver 
al hombre orgulloso, altivo, per- 
sonal, libre. 

Vémosle en cambio, ir al cuar- 
tel cuando le llaman a servicio 
en los países que este existe. Vé- 
mosle concúrrir a las urnas, don- 
de — si es obrero — nada tiene 
que hacer.. Vémosle enviar sus 


"chicos a la escuela, creído que 


allí le enseñarán cosas útiles. Vé- 
=mosle munirse de "un archivo de 
papeles, cada. vez que se le ocu- 
rre viajar. a 

Más, lo que no vemos, es que 
tengá afanes de renovación, de 


. justicia, de amor a la verdad. No 
sonero y bien inspira- ' 


le vemos 
do, tuchar en pro“de la -iguadad 


pi “¡ideales libertarios, 
“fuent 


ni buscar es de cultura sana 
donde exaltár su personalidad, a 


fin de:ser un hombre, y poder 


contribuir a que los otros; tame 


te 


bién lo sean. 
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E A TODOS 


Afirmemos, al comenzar nuestra labor, que de estas 
Páginas pretendemos hacer por arriba de todo sectarismo, 
una bribuna anarquista. .- DA 

Los que editan esta pequeña publicación, exentos de 
tmfulas periodísticas, pero sí compenelrados de lo necesaria 
que se hace la divulgación de nuestras doctrinas e imouse- 
tudes, en el seno del pueblo, en estos tiempos que corremos 
de relajamiento y falta de escrúpulos, no aspiran a darle 
vida a un órgano más de cardíter, desde donde se dicte un 
curso irrebatible y reposado. 

Su intención primordial es, dar morgen a que las de- 
ferentes apreciaciones temperamentales que existen desbro 





del doctrinarismo anarquista, tengan donde estamparse y 


discernirse. 


Y eses diferentes apreciaciones, que revelan en se, lo 
que nuestro ideal tiene de más valedero, recsbirán en la ex- 
posición y discusión necesarias a su sostenimiento, oxigeno 
muevo cada vez que se cotejen. s 

Libertad, sea nuestra norma de conducta, para os de- 
más, como la deseamos para nosotros. Y al bregar por ella, 


no podemos menos que ser sus ejemplarizadores. 
Esperamos, por lo tanto, que todos ¡os camaradas de 
la ciudad y del interior, que compartan muestro deseo, mos 
secunden, enviándonos sus impresiones e ingusetudes, pare 
dar así un ancho marco a las palpitaciones todas del semtis 


y Gel pensar anarquista. 


1 
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LA LIGA DE_LAS NACIONES 


de las gentes, y a la vez excitar 
sus sentimientos malsanos; el pa- 
triotismo principalmente. 

No tastan para ello los depor- 


que hechar mano al pacifismo pa- 
ra engañar a los cándidos bien 
inspirados, y al alarmismo para 
hacer olvidar a estos sus buenas 
inspiraciones. 

Este es el juego doble que des- 
arrolla la llamada Liga de las Na» 
ciones. Crea por un lado confe- 
rencias de desarme (?). Mas pron- 
to lanza intrigas internacionales, 
y confunde con este juego a paci- 
fistas y guerreristas. 

La entrada en la Liga de Ale- 
mania, la oposición de Italia, el 
resentimiento de España, la indi: 
ferencia yanqui, la actitud del Bra- 


sil, esto, son simples juegos de: 


efecto. Claro está, que tras estos 
simples juegos, están las ambicio- 
nes, espíritu expansionista, el áni- 
mo belicoso, todo lo que trajo la 
guerra última, buscando un ins- 
tante propicio en que todo eso 
. pueda ser otra vez bestialmente 
desatado. a 
Lo interesante, es que las gen- 
¡tes no tomen en serio las cosas de 
la Liga. Lo interesante és que las 
gentes creen un espíritu contrario 
al de la Liga y a la sociedad que 
esta representa: autoridad y capi- 
talismo. De este modo sisque ha- 
bría paz y justicia, .** 


De-la guerra en el. Riff 
Frasicia la sepliblica, y laica, y 
“España, la monárquica y clerical, 
Sbas unidas en militar, político 


> e industrial abrazo, persisten en 


. 
vi RE 


r 
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tes, ni las tierras irredentas. Hay 
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aplastar a los rifeños «rebeldes». 
Lo lograrán o no. Pero el mundo, 
dando muestras de lo poco que le 


“+ * Rg:mecesario distraerla-atención —intezesan las desgracias ajenas, de-... 


ja hacer a España y a Francia. 


Deja hacer, si, Y .los aviones, 


diariamente siembran sus bombas 
eu: los inofensivos aduares y en 
las humildes aldeas rifeñas, y- los 
cañones asolan los caminos y las 
sendas. Matan y matan moros, mo- 
ras y moritos, los soldados de la 
cruz, de la república y de la civi- 
lización europea. El mundo, tran- 
quilo deja hacer, sin. protestas, que 
indiquen por-lo menos que su sen 
sibilidad. humana se conmueve 
cuando -ocuúrren. desgracias a sus 
serejantes.  --- y 

¿Nos interesa -Abd-el-Krim? Por 
cierto que no. Sabemos solo que 
Francia y España, quierén dom? 
nar militarmente el riff para ex: 
lotarlo industrialmente, y los ri- 
eños se resisten. Esto. nos basta, 
Los rifeños tienen razón. 
E A 


El “Usu”-fructo 


El «oso» hace tiempo que no 
suena sus cascabeles. 
.. Aquel collar grandote que un 
día le ofrecieran, adornado con unas 
«docenas de dorados cascabeles del 
“tamaño de avellanas, lo han arrin- 
conado, pues no entusiasmaba ni 
a las criaturas. 

Un oso sin cascabeles, es al igual 
que una mollera sin seso, pues 
por mucho que se desengonce en 
piruetas y metafisisqueos cerebra- 
les, no llega nunea a servirnos de 
digestivo, 

Y no hay derecho, ni torcido que 
no sea de la opinión, de que si el 
collar es del oso, él debe usufruc- 
tuarlo. p 

Salvo que el «eslavo», viéndol 
chocho, piense recluirlo en uh zoo. 
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Borrón y cuenta nueva 


Sufrimos empacho de avancismo. 
Indigestos de revolucionarismo y de 
transformación, nos contentamos con 
desahogar virulencias á fuerza de 
«ismos» y de gestos. 

Estos empachos, aquellas indiges 
tiones, se manifiestan entre los me- 
dios avancistas y revolucionarios con 
toda suerte de teorías, de caudillismo, 
de frases y aposturas, cada vez más 
complejas y cada día más negadoras 
de un razonado y normal criterio li- 
bre, "justiciero y eficaz. 

Se quiere hacer revolución; se quie- 
re transformar el medio; se quiere 
trasbalsar el orden burgués con sus 
privilegios, castas, vicios, abusos y 
prejuicios mil, y no se piensa en pre- 
parar los elementos que puedan sus- 
tituir a lo que caiga, ni se trata de 
mejorar a los indivíduos ejemplo y 
faro, para que constituyan la garan- 
tía de que lo que nazca después del 
cambio, sea mejor, más digno, más 
viable y humano que el régimen 
actual. 

Nos conformamss con revolucionar 
a fuerza de frases y compadradas, de 
número o rebaño y de sumisión in- 
condicional a los nuevos pontífices 
de la buena nueva... Y así, mal que 
nos pese, no sólo no se harán revo- 
luciones, revoluciones-en'el :amplio y 
lógico significado del vocablo, sine 
que ni se consigue siquiera atemori- - 
zar a Jos sostenedores del orden de 
cosas que pretendemos suplantar. 

En los individuos, y nose olvide 
que ellós son los que constituyen las 
agrupaciones y núcleos de acción, ha 
de producirse amtés la evolución, la 
revolución, el cambio que les haga 
aptos para garantizar su pureza de 
corazón y su lucidez mental, que toda 
transformación o evolución reclama, 
en lo físico, en lo cientifico, en lo 
moral, en lo artístico, en todo cuan- 
to integra la vida y sus derechos li- 
bérrimos, Y si “algunos de esos indi. 
víduos podríamos señalar como ejem. 
plares en los campos de la ideología 
renovadora, no son, ciertamente, (ex- 
cepciones raras y casi desconocidas,) 
los de nuestros tiempos; son, más bien, 
los precursores que la historia se en- 
cargará de poner en evidencia dig- 
namente, y que tuvieron su cuarto de 
hora, su luminosidad orientadora, en 
el pasado siglo y comienzos del pri- 
mero, por no referirnos 'más que a 
los recientes, pero que no consiguie- 
ron formar discípulos ni continuado- 
res que perfeccionaran y ascendieran 
sus virtudes, 0, al menos, que las 
mantuvieran por su voluntad, carác- 
ter y temperamento, al nivel que les 
correspondía. ) 

El contacto del medio que se pre- 
tende cambiar, absorvió a los más 
audaces, a los que, en ayariencia, me- 
jor dispuestos estaban para servir de 
continuadores de los dignos caracte- 
res, y hoy unos, mañana otros, todos 
fueron cayendo, (remarco núevamen- 
te las pocas excepciones dignas,) al 
tentador banquete que las castas.[ame-. 
nazadas de caer, fuéronles preparan- 
do para quebrar la eficacia que pu- 


O nen 



















ÑUSTA, acuarela del joven pintor perua: 
no Pantigozo 





dieran tener las amenazas y desplan- 
tes de los pseudos revolucionarios. 

En lugar de crear, frente a la cas- 
ta pervertida, prepotente, sádica. in- 
clemente, taumaturga, otra casta hu- 
milde, digna, fuerte por su número 
y por su culidad, inteligente sin ver- 
balismos ni falacias silogistas, se con" 
tentaron en gozar de los sibaritismos 
de momento, disfrutar de los place- 
res a que tentan derecho como pro- 
ductores y como número, y así fué 
engulléndolos el orden burgués que 
se pretendía suplantar, hasta el mo- 
mento actual en que conviven per- 
fectamente «n el vicio, en el derro- 
che, en la perversión, en el fangal de 
todas las injusticias, avanzados y con- 
servadores, radicales y ultramonta 
nos, pretendidos renovadores y ata- 
vistas euragé. 

¿Cómo es posible proceder a un 
cambio, sin elementos sanos, con seres 
tarados de los mismos defectos, po- 
seídos de los mismos vicios, conta- 
giados de los mismos males que se 
pretenden corregir? 

Y no parezca simplista nuestra pré- 
dica, porque se está gestando conti- 
nuamente el nuevo elemento qte an- 
sía una vida nueva, se presenta 
a la palestra siempre una juventud 
bien digna de librarla de los laberin- 
tos ideolósyicos y morales, una ideo- 
logía y una moral muy otras de 
las hoy en boga, muy despojadas 
de atavismos, preocupaciones y ca- 
minos trillados, y por esas vidas 
nuevas, y por esas juventudes, y por 
el venturoso futuro que cada vez 
más se aparta de la visualidad del 
convencido, se impone echar bo- 
rrón al caos de hoy y abrir. cuenta 
nueva, revisando los valores no des- 
preciables de lo que heredamos para 
formar con ellos y con los razona- 
mientos que las circunstancias nos 
impongan, después de un sereno aná- 
lisis, las columnas del edificio del 
porvenir. 

Más sinceridad, más elevación de 
mira, menos apego a la masa y al 
número reclama nuestro Ideal. 

Zeda. 


sai 
Conjunto A, “El Libertario” 


La mucbachada que integra este 
conjunto artístico, activan su reorga- 
nización, con motivo de la próxima 
velada a realizar, que sería la noche 
del 31 de Abril. 

En el número del 15 daremos a co- 
nocer el programa de este acto, que 
al igual que en años anteriores, ser- 
virá para congregar a la familia anar- 
quista en un solo haz. 
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Sí la guadaña interrogante espanta, 


abra la hoz paréntesis sonoro.:: “7 

¡La hoz sea un crepúsculo de oro...! 
En esta España santa, 
hambrienta, triste, noble y consumida, 
¡sea la hoz paréntesis de vida...! 


Tien2 la hoz como la media luna, 
curva de mar y forma de cadera... . 
¡El segador corta la mies morena 
de la misma manera : , 
que abraza a la mujer enternecido 
o va la nave sobre el mar lijera...! 


¡Brille la hoz en el terrazgo todo! 
¡Brille la hoz en toda la llanada...! 
Porque el estío llega, 

y hemos de hacer una fecunda siega, 
para que, de este modo, y 
¡de lo que nada fué no quede nada!... 


Ahora, el saber que España es un barbecho... 


¡Señores amos!... 


¡Ya hemos llegado, ya, los que en el pecho -: > 


Como en el propio 
la reja de la fé... ¡todos creímos 
en vuestro prometer, señores amos...! 


más, como nada dísteis, aqui estamos!.. 


¡Amos prometedores, 
ya están aquí'los nuevos segadores...! 


El campo cuida segador hermano, 
para que luego roturada España, 
cada buen español llevando un grano, 
hagamos entre todos la montaña... 


«Y los amos, los amos «miserables, 


que maltrataron el gobierno de esta 
seo casa de labor, verán la fiesta 

e la recolección de nuestra espiga... 
¡Hermanos segadores, Dios bendiga 
el callo de esa mano 


arbechal hundimos 


. 


que ha de arrojar sobre la tierra el grano, 


el corazón de acero . 

del sembrador severo, 

y el curvo filo de la hoz que deja 
el campo limpio para hundir la reja... 


L. Ferándoz Ardavín. 
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El Aguila y la Víbora 


El águila pensaba: 


—El c.elo suaviza sus instintos; el 
agradecimieato le dará buenos conse- 


La víbora no se podía conformar ¡j0s: no me puede hacer mal. 


con su miserable condición y en vez 


La víbora llevaba la aplastada ca- 


de ser humilde y buena protestaba  beza más alta que la del águila, bebía 


contra su destino, se alimentaba de el azul y, olvi 


ada de ser una simple 
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odio y asesinaba a traición a los se- 
res que se le acercaban. 

Contemplando el vuelo magestuoso-,, 
del águila que se elevaba, se eleva 
y luego como un puntito negro des- 
cribta' grandes círculos serenos en el 
azul. se. lamentó: 

—He ahí un placer que yo no pue- 
do At PLA 

.maldijo a' Dios. q 
No por ello dejó de ambicionar y 


invitada en el paseo celeste, ordena- 
-ba siempre ir más arriba, más arriba! 
-Miró-con soberbia la miseria de la 
tierra lejana y como la ascensión no 
le demandaba el mínimo esfuerzo lle- 
gó a creer que ella era la reina del 
aire, que era suyo el dominio del in- 
finito, y eran propias las alas pode- 
rosas, y despreció a su compañera. 
Echó en olvido ser de la tierra; que 


se dió a escalar la montaña para Jle- 
gar al cielo. 

Se arrastró, se arrastró... Atravesó 
torrentes, salvó precipicios, rocas en- 
cendidas, nieves eternas y desde el 
más alto pico, vió aún lejos el cielo 
impasible y ad e E 

l águila, fuerte y generosa, adivi- 
nando su desesperación se acercó a 
preguntarle: 

os retendes? 

— ¡Subir 


— Bien, siendo pura y noble, subdirás. 

— Y ¿cómo? 

— Yo te conduciré. 

Y así fué. E E $ 

Como en las garras iba mal, cbio 
en las alas impedía el vuelo, la vibóra 
se envolvió al cuello del águila yes 
abrió las amplias rémiges que batié-' 
ron el aire limpio y se elevó sin. es-* 
fuerzo. : ¿e 

El ofidio sintió un mareo, un vérti- 
go, y luego una inefable sensación de 
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su condición era la de arrastrarse, y 





ÑUSTA PENSATIVA, acuarela del joven 
pintor peruaao Pantigozo 


que debía al águila noble el sueño de 
su viaje al azul. ; 

Quiso ir por sí. Prescindir de ella, 
Y estrechó sus anillos al cuello del 
ave, Esta, ahogándose, preguntó: 

— ¿Qué haces? | : 

— Es que estamos tan alto que te- 
mí caer. 
, —Me haces mal y. es peligroso. 


— Ahora que sé volar me río del: 


peligro... — monologó la víbora, y se 
estrechó más y más hasta estrangu- 


Pero antes que el águila perdiera 
su última fuerza, ya se precipitaban 
como un rayo en el vacio. 

La víbora se enorgullecía: 

“— ¡Vuelo! 

Y se detrozó contra la tierra. 

Montiel Ballesteros. 


> (. 

El disco está gastado 

Se nos han roto los tímpanos desde 

las tribunas y periódicos con el sémi- 

religioso y. desgastado estribillo de 
«el día de la revolución social», 








Hace tiempo, que a manera de có- 


mo los cristianos prometían la salva: 
ción en el paraíso, se pretende en 
nuestra literatura cuotidiana hacer 
creer en la salvación humana, o co- 
mo se nos dice, en la «redención», en 
la «catastrófica transformación». Que 
se nos disculpe nuestro sacrilegio, 
nuestra fé perdida, a la espera de 
esas cosas prometidas a mas o me- 
nos cortos o largos plazos. 

Lo confesamos: hemos perdido la 
fé somos incrédulos; el infierno nos 
resulta más simpático que el paraíso. 

Pero esto no quiere decir que ha- 
yamos perdido las ilusiones, las es- 
peranzas en una humanidad mejor, en 
un mundo de nuevas convivencias so: 
ciales, que rinda a los pueblos trayor 
felicidad, la armonía perdida en la 
confusión de los siglos. 

Creemos que desde que alguien dijo 
«esto es mío», determinó la lucha en. 
tre el tirano y el esclavo, el capita: 
lista y el desheredado. el explotador 
y el explotado. 
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Que desde entonces hubo quien 
mandaba y quien obedecía y por con- 
secuencia tirauos y rebeldes, gober- 
nantes y revolucionarios. Que forma- 
lizados los principios de «autoridad» 
y «dibertad» la lucha entre los hom 
bres fué inevitable. Y se explica: los 
hombres eran los mismos,,solo habían 
cambiado las condiciones de vida; si 
bien los orígenes de cada individuo 
eran los mismos, los derechos a sa- 
tisfacer las necesidades no fueron 
iguales. 

Y esa desigualdad, determinó la 
lucha de los unos contra los otros. 

La rebelión de los esclavos, la re- 
beldía de los que trabajando carecían 
de todo, contra los que mandando 
todo lo gozaban. Y es a esta lucha 
de los desheredados, de los descon- 
tentos de esta desigualdad humana, a 
lo que se le llamó y se le sigue lla- 
mando revolución. A ese deseo de 
renovación de valores, de equidad 
social. 

Pues, desde la obscura noche de 
los siglos, el grito del rebelde como 
un eco lejano llega a nuestros oídos 
y s2 renueva en todas las edades, 
conquistando día a día a través del 
tiempo la felicidad común. 

Y vamos marchando hacia adelan- 
te, hacia el porvenir, tranquila y len- 
tamente a veces, excitados y a saltos 
otras. 

La revolución ha empezado hace 
siglos, no se recuerda la fecha; solo 
se sabe que comenzó desde que hubo 
descontentos y claridad en los ce- 
rebros. 

Y la revolución continuará todos 
los días, con más ardor cada vez, por- 
que la mentalidad humana iluminada 
por la libertad, siente mayores ansias 
de felicidad. 

La evolución, el progreso, no se 
detiene, marcha siempre hacia nue- 
wos destinos, porque la constante re 
volución destruye todos los obstácu- 
los cue se hayan en el camino. 

La revolución es el brazo derecho 
de la evolución, son hermanos geme- 
las que no se descuidan el uno al 
otro. 

Evolución y revolución, son la cien- 
cia afirmando cada vez una verdad 
más sobre el mundo de lo falso; es 
la Filosofía descorriendo el denso 
velo que cubre el misterio de la Vi- 
da; es la moral que rompiendo los 
viejos moldes acerca los hombres 
a la Naturaleza; es la fantasía huma- 
na aprovechando todo lo que la Na- 
tura brinda, en beneficio de Ja es- 
pecie. 

Vivimos en plena revolución ! 

Espartaco, Galileo, Dante, Bakunin, 
Marconi, Angiolillo, Pasteur, cada 
uno señala una época o una forma 
revolucionaria. 

En vano hablar de revolución y 
arrastrar a ella a los pueblos. 

Demás los cantos épicos revolucio- 
narios, mientras la masa se enerva 
ante una corrida de toros, un partido 
de foot-ball o un mach de box. 

Ridículo hablar de revolución a 
los trabajadores porque desfilen mi- 
lares de ellos en un determinado 
mitin. olvidando de cbservar que es- 
tos se pavonean por que llevan un 
traje nuevo. 

Para qué creer «llegado el momen- 
to» porque muchos millares de hijos 
del púeblo respondan a la organi- 
zación, ¡Ah! si sabemos que frente a 
ja menor reación, clausurandos los 
locales, encarcelados sus principales 
dirigentes, la masa no sabrá que 
hacer, porque nunca lo supo, por 
cuanto nunca tampoco se le enseñó, 
¿Qué hará? 


No olvidemos el ejemplo de Rusia. 

No cerremos ese gran libro que 
nos enseña de lo que es capaz un 
pueblo cansado de la injusticia, y 
para lo que sirve al otro día del de- 
rrumbe sin nociones de qué es la 
Libertad! 

No juguemos a la revolución mien- 
tras, como en Italia, la inmensa ma- 
yoría del pueblo solo sabía deposi- 
tar en las urnas su voluntad para 
que otros disfrutaran.' 

Para que hablar de revolución 
mientras los productores creen justo 
y natural concurrir a los arsenales 
para producir los elementos mortífe- 
ros que solo servirán para destruirse 
los unos unos a los otros. Mientras 
producen tranquilamente productos 
alimenticios nocivos a la salud de 
sus semejantes. Mientras construyen 
cárceles donde mañana serán ence- 
rradus los hombres que hablaron 'de 
libertad. 

No, no es posible hablar de revolu- 
ción a los pueblos, mientras ellos 
apenas si saben pedir la limosna de 
un pedazo más de pan; mientras si 
solo saben conformarse con su mise- 
rable mendrugo. 

No es posible hablar de revolución, 
en tanto el porcentaje de anarquistas 
en el mundo apenas si és de el uno 
por mil. 

Hagamos nuestras todos las insu- 
rrecciones populares que marchen 
hacia el porvenir, no fomentemos re- 
voluciones que solo han de servir 
cuando más, a los políticos de últi- 
ma moda. 

Poco hemos sembrado todavía, para 
pretender recoger los frutos que de- 
seamos. 

Luchemos de manera que en un fu- 
turo no lejano, hayan minorías en los 
pueblos capaces de orientar las ma- 
yorías. 

Luchemos en forma de despertar 
en los individuos, el ansia de liber- 
tad, la conciencia de que tienen dere- 
cho a ser felices por igual. 

En una frase, digámoslo todo: haga - 
mos la revolución en la conciencia 
de los indivíduos, para que los indi- 
viduos estén en condiciones posibles 
de hacer la Revolución Social; segu- 
ros entonces de que los esfuerzos del 
pueblo ne serán arrebatados por los 
oportunistas de último cuño como los 
que extrangularon la revolución rusa, 
después de tanta sangre derramada. 

Esta es la gran verdad, que en ca- 
racteres rojos nos dice el libro de la 
Revolución Rusa. 

Francisco del Santo. 
e 


Notas breves 


Por EL ESFUERZO 

Camaradas que han contribuido pa- 
ra su aparición: Ms 

José García, $ 1.00; Comité de Pro- 

aganda Anarquista, 6.00; Currás, 0.30; 
Bios rintos, 0.20; Salaverri, 0.20; 
Luis Moreno, 0.30; Isidro Pintos, 0,50; 
Banchero, 0.50. Recaudado $ 9.00. 


Agrupación «Progreso» 

Los camaradas de Paso Molino y 
Belveder, que dan su actividad a este 
centro de estudios, han organizado 
una serie de lecturas y conversacio- 
nes, las que se realizan los domingos 
de tarde. A estos actos se invita a 
todos a concurrir con sus familias. 


Los camaradas pintores 


En reunión celebrada el 26 del pa- 
sado mes, dejaron constituído los 
compañeros pintores, su baluarte de 
resistencia. 

El será una nueva fuerza, aunada 
a las de la F. O, R. U., que bregará 
en ¡as luchas cuotidianas por un ave- 
nir más humano, y donde el centra- 
lismo de los autoritarios encuentre un 
espejo donde mirarse... los lunares. 











TEMAS CIENTIFICOS 


PARA UNA ANTROPOLOGIA FILOSOFICA 
Darwin y el principio de los contrastes 





La actitud intelectual de las nuevas 
generaciones se diferencian de las que 
adoptaron las anteriores — desde 1700 
—en la repugnancia al imperialismo 
ideológico. Doy este nombre a la pro- 
pemsión de plantarse ante los hechos 
exigiéndoles la preyia sumisión a un 
principio. Ya he indicado alguna vez 
la curiosa contradición practicada por 
esas generaciones revolucionarias que 
ahorcaban a los principes y les susti- 
tuían la tiranía de los principios. 

Así el biólogo imperialista decide 
preconcebidamente que los fenómenos 
biológicos tienen que ajustarse al prin- 
cipio de utilidad, en vez de contem- 
plar aquéllos sin violentarlos, deján- 
doles que ellos mismos destaquen su 
peculiaridad, acaso multiforme, e insi- 
púen espontáneamente su propio prin- 
cipio. Pero ya que la biología del pa- 
sado siglo no quiso comportarse así, 
pudo al menos usar de principios ri- 
gurosos exentos de vaguedad. 

Hemos visto que en los movimien- 
tos expresivos de la emoción no lo- 
gramos descubrir utilidad inmediata 
ninguna. Se habla, a lo sumo, de la 
utilidad indirecta que pueda reportar 
para el conmovido la notificación de 
su estado íntimo a los demás, Es po- 
sible que ésta exista, aunque, a veces, 
resultaría más útil poder ocultar nues- 
tra intimidad. Pero el principio utilis- 
ta sólo puede servir de algo si es pre- 
ciso, cosa que no es en Darwin ni en 
Spencer. Yo no he encontrado más 
fórmula rigurosa de él que la sugeri- 
da por un biólogo poco conocido y 
que murió hace poco, en plena madu- 
rez: Oscar Kohnstamm. Según éste, 
por utilidad en biología, hemos de en- 
tender pura y exclusivamente «el apro- 
vechamiento óptimo de un estimulo». 
Un ejemplo claro de ello es la oclu- 
sión de los ojos cuando se les acerca 
rápidamente un objeto. Nada parecido 
hallamos en los gestos emotivos. Su 
aprovechainiento para fines sociales 
supone, como he dicho, su existencia 
previa y significa, por tanto, una ven: 
taja secundaria y sobrevenida. Yo dis. 
tinguiria entre fenómenos de utilidad 
y proceso de utilización. Kozstamm 
se ha ocupado, precisamente, de los 
gestos emotivos en los cuales descu- 
bre una función extrautilitaria de la 
vida que opone a la otra en el título 
de su estudio: «Actividad finalista y 
actividad expresiva» (1913). 

La expresividad seria, pues, una 
función primaria de la vida, irreduc- 
tible a toda otra. Ello es que las dos 
teorias económicas que han pretendi- 
do explicar el gesto emocional redu- 
ciéndolo al habitual mecanismo fisio- 
lógico — —Spencer y Darwin no lo 
han logrado. Este último, como es sa- 
bido, considera los movimientos afec- 
tivos como residuos de actos que fue- 
ron útiles a la especie en otros esta- 
díos de lá evolución. La contracción 
del cuerpo en el miedo sería el resto 
del agacharse para hacerse invisible 
en la espesura, cuando un peligro ame- 
naza. Más útil hubiera sido que el 
asustado pudiese correr para huir del 
peligro. No se ve bien, aún en este 
ejemplo, que es el más favorable a su 
hipótesis, porque lo más útil al me- 
droso sea la paralización de sus miém- 
bros, y aún el colapso, El mismo Dar- 


win comprende que no basta este prin- 
cipio utilista para aclarar el abundan- 
te vocabulario de las gesticulaciones 
emotivas y se ve forzado, con la hon- 
radez. ejemplar de su pensamiento, a 
añadir otro principio de indole muy 
diferente: el principio del contraste, 
Al advertir que el juego muscular de 
la risa es de mecánica opuesta al del 
llanto, le ocurre suponer que toda una 
clase de gestos se ha formado simple- 
mente como contraposición a otros 
donde se expresa un sentimiento con- 
trario. Mas con este principio salimos, 
no sólo del utilísmo, sino de la pura 
fisiologia, Es, en efecto, una explica- 
ción psicológica. Porque la ccntrapo- 
sición de dos actitudes somáticas no 
tiene directamente que ver con el sen- 
tido contrario de dos sentimientos. 
Esta oposición última es sólo espiri- 
tual y a ella se hace corresponder una 
contraposición especial. En el llanto 
las cejas se deprimen y juntan, en la 
risa se elevan y separan, ¿Qué relación 
hay entre esto y la polaridad pura- 
mente «ideal», intencional, eutre tris- 
teza y alegria? Evidentemente una re- 
lación «que no es física. sino una rela- 
ción simbólica. El orgavismo simboli- 
za corporalmente la polaridad u opo- 
sición psicológica entre dos emociones. 

Fué, pues, Darwin quien abrió la vía 
a la teoría simbólica de los gestos 
emocionales, desarrollada algún tiem- 
po después por Piderit en su libro 
«Mímica y fisiognómica». Aguda, cer- 
tera en el detalle, la obra de Piderit 
no presenta con claridad suficiente las 
líneas fundamentales de la explicación. 
Sin embargo, su intuición — esto fué, 
más bien que un depurado razona- 
miento — tiene un valor genial y so- 
bre ella ha de trabajar en lo futuro la 
nueva ciencia. 

Fl ejemplo clásico y más claro sobre 
que conviene ensayar la meditación 
es el gesto del furioso, Alguien au- 
sente ha provocado su ira y él enton- 
ces aprieta los dientes, frunce el ceño, 
cierra el puño y golpea con él la mesa. 
¿Qué significa esto? Separemos la emo. 
ción iracunda de su representación en 
el teatro del cuerpo y veamos luego 
cómo encajan una en otra, Sentir ira 
es necesitar el daño de otro para com- 
pensar desequilibrio intimo, Es la reac- 
ción de un daño material o moral 
que hemos recibido. El sentimiento 
iracundo es una acometida intencional 
que, en nuestro fuero interno, ejecuta- 
mos contra alguien determinado, Sin 
embargo, el golpe con el puño lo da- 
mos sobre la mesa. Es a ésta a quien 
acometemos, Si no hubiera mesa ha. 
bría recibido el golpe el muro próxi- 
mo y, a falta de otra cosa, el iracundo 
hubiera descargado el puñetazo sobre 
su propio muslo. A primera vista la 
incongruencia es perfecta, El objeto 
contra quien la ira va es uno; el ob- 
jeto sobre que la gesticulación carga 
es otro, En la ira va preformada una 
acción: lierir, golpear o matar al objeto 
A, El gesto realiza la acción de la ira, 
pero sustituyendo al objeto A el ob- 
jeto B. ¿Qué sentido tiene esta susti- 
tución? Aquí está lo decisivo del fe- 
nómeno. El gesto de la ira elige el 
objeta B por el azar de que es el más 
próximo, De donde resulta que mien. 
tras la emoción se dirige a un objeto 
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determinado, concreto y único, su ges- 
to realiza el acto aeirado sobre un ob- 
jeto cualquiera. El papel de éste se 
reduce a represeutar el personaje au- 
seute y no tiene de común con él mas 
que el atributo abstracto de la resis- 
tencia, Diremos, pues, que la acción 
del iracundo tiene un objeto genérico 
—lo resistente —y la emoción un ob- 
jeto singular que pertenece a aquel 
género. Ahora bien, simbolizar es sus- 
tituir un objeto por otro, A la patria 
se sustituye la bandera. Cuando entre 
ambos objetos no hay nexo aprecia- 
ble, no bay comunidad alguna que 
percibamos, el simbolo es convencio. 
nal, la sustitución puramente capri- 
chosa. Cuando los sustituimos por ra- 
zón de su identidad en algún elemen- 
to o atributo, el símbolo es natural, 
tiene un fundamento objetivo y cons- 
tituye un fenómeno cósmico como otro 
cualquiera, Esto es el gesto de la ira: 
una acción simbólica de la acción in- 
tencional que constituye el sentimien- 
to iracundo. Como entre uma y otra 
no tiene que haber más comunidad 
que alguna coincidencia abstracta, se 
comprende que las emociones puedan 
hallar en movimientos especiales sus 
correspondencias, sus metáforas. La 
alegría produce una dilatación de nues- 
tra persona intima, la hace irradiar 
en todas direcciones, despreocuparse, 
esto es, perder concentración. Y el 
gesto jocundo paralelamente distiende 
los carrillos, eleva las cejas, abre de 
par en par los ojos y la boca separa 
del tronco los brazos lanzándolos por 
el aire en la carcajada; en suma, eje- 
cuta un movimiento de dispersión 
muscular, En cambio, la pena ocupa 








y preocupa: contrae el alma, la con- 
creta y recoge sobre la imagen del 
hecho penoso, haciéndonos herméticos 
al exterior. Parejamente su gesto irun- 
ce todo el rostro hacia un centro, re- 
coje todos los músculos y cierra los 
poros. 

Esta correspondencia abstracta, esta 
analogía o metáfora entre lo espacial 
y lo psiquico es el hecho cósmico de 
la expresión sometido a leyes objeti- 
vas de evidencia parientes a la que 
rige las verdades astronómicas, Y na- 
da hay en el mundo físico que no ten- 
ga su logaritmo psicológico o vice- 
versa. 

Como Goethe cantaba: 


«Nada hay dentro, nada hay fuero, 

Lo que hay dentro eso hay fuera.» 

La hermandad radical entre alma y 
espacio, entre el puro «dentro» y el 
puro «fuera», es umo de los grandes 
misterios del Universo que más ha de 
atraer la meditación de los hombres 
nuevos. El error que ha cerrado la vía 
a su estudio fué bnscar entre ambos 
una relación «fisica» y nade más, no 
advirtiendo que ello implicaba parcia- 
lidad por uno de los dos elementos. Se 
hablaba de mutuo influjo entre alma y 
cuerpo, y de acción psicofísica, de pa- 
ralelismo entre alma y cuerpo. Esto 
era ver la cuestión desde una sola de 
las vertientes y condenarse al dilema 
entre espiritnalismo y materialismo. 
Ahora vemos que más allá de estas 
formas de relacionarse alma y mundo 
hay entre ellos un nexo nada físico, 
irreal, —la funcionalidad-simbólica. El 
mundo como expresión del alma. 


José Ortega y Gasset. 





TIRANOS Y ESCLAVOS 





Hay tros grandes tiranos que nos tiranizen bajo distintos nombres: el Papa lo 
hace en nombre de Dios; los Gebernantes, en nombre de la Libertad; y el pueblo 
parasitario, en nombre de su imbosilidad. 


Encarcelar a un hombre a cadena 
pérpetua es peor que enterrarlo vivo 
en la tumba; en la cárcel vegeta, y 
en la tumba, cesa de vegetar. 

Hace siglos que el pueblo vegeta 
dentro de una gran tumba... y aun no 
se ha atrevido a «morir por la liber- 
tad», para vivir la vida plena, y por 
indiferencia o por cobardía «sigus ve- 
getando en los brazos de la muerte». 

Mientras tengamos presidios, ten- 
dremos verdugos, códigos y jueces 
que justifiquen su existencia y la de 
los presidios; por lo tanto a más de 
ser justo, por ser humano, es impe- 
rativamente necesario demoler todos 
los presidios, limitar a todos los ver- 
dugos, azotar con el verbo de la ver- 
daá a todos los jueces y desobede: 
cer todos los códigos, 

Jueces y legisladores- he ahí pue- 
blo los defensores de la propiedad y 
el robo y los verdugos burladores de 
todas las leyes y de toda cultura. 

Cuando el hombre esclaviza a otro 
hombre el vulgo le llama negociante; 
y cuando un hombre se apodera de 
lo que otro ha producido se dice, es 
un genio; cuando mata defendiéndo- 
se o defendiendo la libertad su acto 
es considerado como un crimen; y 
cuando se le manda matar y mata, he 
roísmo; cuando le acosan y mata, los 
civilizados llaman a eso salvajismo; 
y cuando el Estado quema a un re- 
belde en una plaza pública, dicen los 
gobernantes -- se ha cumplido con 
la ley y se ha hecho justicia; y 
cuando los gobernantes ahorcan a un 
hombre o a un pueblo, dicen: lo ha- 
cemos en nombre de la civilización y 


la libertad; la libertad que acaban 
de ahorcar! 

La ley y la moral es una goma que 
se estira y se encoje a gusto de los 
jueces y los legisladores. De ahí que 
cuando un anarquista limite a un ver- 
dugo, los civilizadores y los moralis- 
tas apelan a los grandes, rotativos, 
fieles defensores de la mentira, para 
que presenten al pensador, al hombre 
rebelde, al hombre todo corazón, co- 
mo un demente y un salvaje. 


Según los gobernantes, civilizar es 
sinónimo de esclavizar; tiranizar equi- 
vale a libertar; hambrear al que todo 
lo produce, es respetar el código y 
hacer justicia; y hacer reventar de 
opiparas comidas «1 que nada produ- 
ce, respetar la libertad individual; 
poner en libertad al ladrón legal, un 
acto de humanidad; y encerrar al ro- 
bado, un acto justo. Así son las leyes, 
los jueces, los civilizadores y los go- 
bernantes. 

Su moral es bien sencilla, Déjame 
robarte, pero no me robes. Déjame 
explotarte, y no te rebeles, Recono- 
cedme como vuestro superior. y como 
una divinidad, y haced lo que os man- 
do, pero mo os atreváis a hacer lo 
que yo hago; y tened bien en cuenta 
que si mis mandatos desobedeceis, no 
vacilaré en quemar vuestros hogares, 
desilorar vuestras flores, encarcelar 
vuestros cachorros y por último ha- 
ceros devorar por las fieras o enve- 
nenaros; forzaros a beber o respirar 
el licor de la muerte, (gases asfixian- 
tes que usan los yankees en sus mo: 
dernos presidios), en fin, os haré elec- 
trocutar, os haré ahorcar y haré que 


mis esclavos destrocen vuestros co- 
razones con sus bayonetas. Todo esto 
y mucho más puedo hacer en nom: 
bre de la ley, la moral y la justicia... 
¡Tened cuidado! ¡Obedecedme! ¡¡No 
penseis!! ¡Basto yo para pensar por 
vosotros!! 

La verdad es la musa inspiradora 
que mos conduce hacia la anarquía, y 
la Anarquía es el elixir de la vida. 
Sin el elixir de la vida no se puede 
vivir libremente, y sin conocimientos 
de la verdad no se pueden crear 
obrar de arte, obras de belleza; obras 
que ¿luminen, obras que nos inspiren, 


nos conmuevan más y obras qne ar-. 


monicen más nuestra vida. 


Las naciones potentes se diferen- 
cian de Jas naciones pequeñas y dé 
biles en esto: las naciones grandes 
son consideradas grandes por los 
hombres incultos y cultos, por sus 
grandes estupideces; y las pequeñas, 
de poca importancia por su cobardía 
y pequeñas por sus pequeñeces. 


Los crédulos dicen que no saben 
donde está el cielo y el infierno ni 
como poder alcanzar la Gloria. No se 
preocupan de la vida de los ficticios 
dioses — yo os diré donde está si os 
atreveis a entrar en él.— Haceos due- 
fios de los palacios y Jos pulcros 
chales y las Venecias del mundo 
parasitario y os encontrareis en el 
cielo; haceos amos de la caja de co* 
mercio y a más de considerarseos un 
genio ireis derechitos a la gloria... Y 
ahora si quereis ir al infierno, ex- 
traer de las entrañas de la tierra 
sus ricos minerales, al mar sus ricos 
corales y preciosidades, surcad los 
mares en los presidios flotantes, la- 
borad en las fábricas y en los talle- 
res, en los asilos, en los hospitales y 
visitad las covachas de los obre- 
ros y os hallareis en las puertas del 
infierno, en un infierno que so¡o tie- 
ne tres salidas para librarse de sus 
martirios y sus llamas, y son: la ru- 
ta que conduce al presidio; la que 
os conducirá hacia la muerte; y la 
última, hacia la rebelión, hacia la 
Anarquía, hacia la Vida. Ahi teneis 
el' cielo, el infierno, la gloria y la 
vida, Escojed. 

¿Quereis conocer el Cristo de la 
leyenda? No os hace falta conocerle, 
ya le conoceis. Está entre vosotros y 
todos los días está crucificado, unas 
veces le ahorcan; otras le despeda- 
zan el corazon, y ahora bien le po- 
nen una mordaza, ora le condenan, le 
atropellan y le queman vivo en una 
plaza pública ante vuestros ojos y no 
le conoceis. Conocedle, pués. . Si ese 
Cristo eres tu, yo y todos vosotros y 
se llama Pueblo. 

Es hora ya que los pueblos despier- 
ten, cesen de hacer el Cristo y obren 
como hombres. 

Hacer el Cristo es hacer el burro. 
Cristos modernos, templad vuestros 
corazones, rebelaos y haced desapa- 
recer de la tierra todos los crucifica- 
dos y a todos los cristos legenda- 
rics. Obrad revolucionariamente, pe- 
re sobre todo no convirtais al ideal 
Anarquista en un Cristo moderno... 

Con destronar a un tirano no se 
destrona a la tiranía; eso no es más 
que un peñasco que se derrumba, 
pero hay que demostrarlo a todos 
para que no queden ni cimientos ni 
raices de esa cruel e infame tiranía 
que hace a los hombres cobardes y 
entontece a la humanidad. 

Hagamos obra anarquista, pero 
jamás obra de partido. Vertamos en 
nuestros voceros nuestros mejores 
pensamientos y nuestros razonamien- 
tos, y dejemos los insultos para los 
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., que gozan insultando, en vez de ha 
- cer-1uz... 


No..., no hay que definirse, lo que 


hay que hacer es quitarse la careta. 


y cantar la Verdad pese a quien pe- 
se; hay que tener la hombría de de- 
cir lo que se sabe y lo que se piensa, 
y no decir lo que dicen los demás, 
repetir Jo que otros nos han dicho ya. 

No, no hay que estar con unos o 
con los otros; «hay que estar con uno: 
mismo, con su verdadero yo». 

Estar con unos es crear partidos 
buenos o malos, crear cristos que no 
hacen falta y divisiones innecesarias; 
estar con los otros, si están en un 
error es fortalecer mas ese «error» y 
hacer el cordero: obedecer, callar y 
hacer lo que los cristos modernos 
digan. Eso es imitar a los tiranos y 
crear ídolos. 

¡Fuera tiranos! ¡Abajo los ídolos! 

No responder al bofetón con una 
piedra es hacer el santa y ponerse 
en el lugar de... cristo! 

Los hombres caritativos poseen una 
virtud: la de hacer caridad con el 
fruto robado para hacerse pasar por 
hombres buenos, sabios y humanos. 

¿Somos libres...? ¿Libres de qué? 

Libres de ver que todo lo que nos 
rodea es sueño, que nos hace falta 
para vivir la vidaa vida plena y que 
no podemos disponer de lo que es 
nuestro debido a nuestra ignorancia 
o a nuestra cobardia.— Entonces, no 
somos líbres. Somos esclavos.— ¿Y li- 
bres para pensar lo que queramos? 


Actualmente no hay pueblos libres 
ni pueblos Civilizados: sólo hay pue- 
blus bárbaros y salvajes, hombres 
cultos y rebeldes... 


¡Rebeldes demoledores del porve- 
nir, templad vuestros corazones y sa- 
lid a la lid! ; 

¡Compañeros, allá 'en la lejana cum- 
bre se vislumbra ya la Aurora Anar- 
quista, saludémosla y Inchemos por 
ella ! 

Rayo. 
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JUVENTUD! 


El éxito de toda obra que se em- 
prenda, radica en la energla, y ésta 
a su vez debe estar concentrada en 
la voluntad de los que la ejecutan, 
de cuya conjunción eclosionante, sur- 
je la fuerza propulsora transformada 
en acción, y 

He ahí, porque toda la obra de li- 
beración y perfeccionamiento que la 
humanidad necesita, depende en gran 
parte de la juventud. Y, he ahí, por 
qué la juventud está moralmente obli- 
gada a labrar las justicieras aspira- 
ciones que palpitan irredentas en to- 
dos los corazones. 

Porque juventud es energía, tierra 
fecunda, abrevadero inextinguible, 
cauce distribuyente de grandes ac- 
ciones; es, en suma, propósito deter- 
minante que se apoya sobre su pro- 
pia grandeza, como sobre una mole 
de hierro. Pero aún cuando esas vir- 
tudes sean las características ingéni- 
tas de la juventud, no bastan para el 
logro de la emancipación humana; se 
requiere aún más: es indispensable se 
le imprima al propósito directriz, de- 
rroteros amplios despojados de arcal- 
cas y vetustas concepciones. 

Valores nuevos se requieren, .en 
connubio excelso con la energía, de 
cuyo seno surgirá el elemento princi: 
pal: la acción. Acción firme que rebo: 
ce entusiasmo, generador de conquis- 


tas imperecederas. 
Anibal Currás. 





—_—_—A 


A LOS ALBAÑILES 


Para el martes 9 de Abril, varios 
compañeros albañiles que sustentan 
principios libertarios, celebrarán una 
reunión, con el propósito de comen- 
zar la reorganización del Sindicato 
de Albañiles, auspiciada y sostenida 
por la F, O.R. U. 

Dicha reunión se efectuará en So- 
riano 1433, a las 21 p. m. 














